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Ejemplo a seguir Salvemos a Euzkadi
Mes de febrero. Jararna. Nuestros soldados atacan al 

enemigo con bravura incontenible, atacan así para que nues­
tra capital, el Madrid de nuestros amores, deseche un débil 
temor que parecía flotaba en el ambiente.

El comportamiento de todos hará imposible exponer 
los incontables actos de heroísmo de aquellos valientes que 
entraron al combate cantando himnos proletarios que de­
cían de reivindicaciones y humanidad.

Como norma o ejemplo a seguir merece destacarse el 
caso del Sanitario de la !.“ compañía de nuestro 164 Ba- 
lalión. Angel del Amo. que sobradamente probó su arrojo, 
serenidad y disciplina. Por eso pudo ocurrir que con su es­
fuerzo y rapidez a los soldados de su compañía. Batallón 
y otras Brigadas, que con nosotros operaban, les curara y 
atendiera de primera intención y de tal modo que consiguió 
atraer la atención de todos sus jefes.

El mayor valor debe hallarse en que aquella actuación 
es la linea que marca su conducta hasta el mometo. hacién­
dose acreedor a las felicitaciones consiguientes de sus supe­
riores.

A  su caso debe unirse también el de Saturnino Leal y 
Eugenio Sánchez, sanitarios que igualmente marcaron un 
comportamiento equivalente en su trabajo abnegado.

Y  con respecto a este mismo servicio que nos ocupa 
es posible escribir los nombres de Francisco Murciano. Sixto 
Coso, Luciano Santos. Gregorio Orío. Manuel Fernández, 
y el sargento Quiroga. merced a los cuales entonces se salvó 
la vida a muchos compañeros, y en la actualidad los servi­
cios sanitarios del Batallón, a cargo de todos los menciona­
dos, merece la aprobación de todos los jefes y soldados que 
componen la unidad señalada.

EL CORRESPONSAL 164 B A TA LLO N

ESCENAS VIVAS

¡M i Compañía!
Hay árboles que hacen 

grupos muy prietos y ofre­
cen una sombra estupenda 
para esta hora de la siesta: 
árboles que se extienden

FQÎ FICAD
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?ÍONE/

para regalo de quienes de­
fendemos la posición.

Bajo ellos, grupos de 
compañeros, alrededor de 
los platos ya vacíos, comen­
tan la prensa que se acaba 
de recibir, otros se han ais­
lado para leer la carta de la 
novia o de la madre y mu­
chos juegan, embromándose, 
entre los árboles. De algunas 
ramas cuelgan columpios y 
un gramófono chilla un 
pasodoble...

No, camaradas, esto no es 
un día de fiesta en la Casa 
de Campo o en la Dehesa 
de la Villa, fíjate que faltan 
los chiquillos y las mucha­
chas. Esto son. camarada 
lector, las trincheras, más 
aún, son las líneas avanza­
das de una posición donde 
los soldados del pueblo han 
llevado toda su alegría, un 
poco infantil, de espíritus 
sanos. Allí sólo pasa una 
ráfaga de cólera e impacien

La caída de Bilbao será el triunfo mayor 
de nuestra razón y firmeza

Los combatientes que componemos el Ejército regular 
del pueblo, debemos conservar la moral más intacta que 
nunca, no cabe en nosotros desmayar porque ¡os criminales 
fascistas hayan pisado Bilbao, pues la caída honrosa de éste 
será el triufo mayor de nuestra razón y firmeza. La guerra 
la ganará el pueblo, salvando a Bilbao y vengando a nues­
tros hermnos caídos en la lucha, pues mil veces preferiría­
mos morir antes que caer en las garras de aquella odiosa y 
podrida bui guesía. y seguiremos luchando con la misma 
energía y el mismo entusiasmo que hemos combatido hasta 
aquí.

Siempre adelate, que como en el caso de la guerra euro­
pea la última batalla se la ganaremos a los alemanes, italia­
nos y traidores facciosos, y como en el caso de Rusia, aun­
que perdiéramos la mayor parte del territorio, cosa que no 
podrá ocurrir, la victoria de la justicia, libertad y bienestar 
que defendemos en último término se elevaría sobre todos 
los pueblos que admiran nuestro heroísmo, como el ejemplo 
más vivo y seguro de lo que somos y lo que representan 
/•>.s enemigos bárbaros y viles que nos combaten ahora.

Entereza, pues, que nuestro sacrificio sabrá sobreponer 
por encima de todas las opresiones y de todas las invasiones 
fKiestra independencia total.

¡Viva el Ejército popular'.
Mariano LEDESMA  

161 Batallón.

cia cuando el enemigo se 
atreve a dar señales de vida. 
Cólera que nos hace crispar 
el puño, que nos hace espe­
rar con ansiedad la orden 
de avanzar, para llevar nues­
tra alegría, nuestros colum­
pios y nuestro gramófono a 
los pinos de allá lejos.

Salvador ORO 
De la 2.* Compañía del ló2

Batallón

riódico de la División y 
otras atenciones pro-cultura­
les. Quedando bien com­
prendido con esto que el to­
tal de las suscripciones no 
corresponden solamente al 
periódico de la Brigada, co­
mo algunos equivocadamen­
te interpretaban, sino tam­
bién a las otras partes se­
ñaladas.

A claración
En el número anterior sa­

lió el “estado económico de 
nuestro periódico” , en éste 
se hacía mención únicamen­
te a los ingresos y gastos 
que había tenido AVAN­
ZANDO. Ahora bien, en la 
tal situación económica no 
se reflejaban las cantidades 
invertidas en “Valor” , pe-

<

Ayuntamiento de Madrid



ICú6
' < ^ ' c Í a d o

Los C om isarios políticos vistos 
por un  soldado del Ljército 

Popular
Los que nunca fuimos 

partidarios del militarismo, 
tuvimos un momento de du­
da cuando se pensó que era 
necesario y urgente la crea­
ción de un Ejército Regu­
lar que sustituyese a las he­
roicas Milicias Populares, 
que tan brillante actuación 
tuvieron en los primeros me­
ses de la guerra antifascista. 
Duda, creimos que aunque 
en poco, se podía resucitar 
el para nosotros tan odioso 
militarismo antiguo. Grave 
error el nuestro, pues sim­
plificaba una pequeña des­
confianza, solo disculpable, 
porque ignorábamos lo que 
es y s'\<y: !fica el Comisario 
Político. Los que ya cono­
cían la labor, el espíritu de 
sacriñeio, y el enorme entu­
siasmo que podían desplegar 
los hombres que habían de 
desempeñar estos cargos, sa­
bían de antemano, con con­
fianza plena, que el nuevo 
Ejército sería invencible, 
pues tenía lo que nunca tuvo 
ni tiene el Ejército que no 
esté integrado por la esencia 
misma del pueblo que su­
fre y trabaja.

Con curiosidad veíamos 
pasar ante nosotros la figura 
del Comisario Político ¿Qué 
era? ¿Qué significaba? no 
lo sabíamos: ahora sí, ahora 
podemos contestar y dar idea 
clara de lo que representa.

En las Compañías, en los 
Batallones y en las Briga­
das. el político es y repre­
senta el símbolo de la lu­
cha antifascista, el símbolo 
y el hombre; el hombre, co­
mo cuando camarada, char­
la y aconseja, recoge como 
un hermano mayor las que­
jas de nosotros, sus compa­
ñeros, las subsana: el hom­
bre cuando el momento lo 
requiere empuña el fusil y 
es un soldado más dispuesto 
a morir por la causa de la 
Justicia y de la Libertad, el 
hombre cuando dirige la cul­
tura, cuando a nuestros com­
pañeros analfabetos les en­
seña las primeras letras que 
le han de abrir de par en 
par las puertas que les ha­
gan compreder el pasado de 
tiranía y esclavitud. Y el 
símbolo cuando leemos y 
vemos que en los avances de 
la lucha encarnizada anima 
y sale de las trincheras, y en­
tre el fragor del combate, 
entre el fuego mortífero de 
cañones y morteros y tan­
tas máquinas de guerra que 
llenan el ambiete de sangre 
y pólvora, gritan: ;Adelan­
te. soldados del pueblo! 
¡Adalante, camaradas, por 
el pan. por la paz y la Li­
bertad I

Rafael MOLINA 
163 Batallón.

Cada periódico,
un orientador

En nuestro articulo anterior 
exponíomos que era necesario 
modificar en gran parte el con­
tenido de los periódicos del Ejér­
cito, estableciendo un mejor 
oprovechomiento de ellos para 
oxplicar y dar a conocer o los

soldados y a los mandos la s i­
tuación del campo enemigo, los 
propósitos del fascismo y sus mé­
todos de trabajo, como igual­
mente señolar en ellos el alcance 
político, estratégico y militar de 
los operaciones más importantes.

La mejor formo de profundi- 
xor en este enjuiciamiento po­
lítico del contenido de los perió­
dicos de las brigadas, es toman­
do algunos ejemplos vivos, con­
cretos. Veamos. En "Ofensiva", 
órgano de la columna "Eíxea- 
Uribe", primero, y de la 57 bri- 
goda mixto, después, en el mes 
de febrero, ocupábanse con bas­
tante interés de explicar o los 
milicianos y soldodos la activi­
dad política y social del enemi­
go, sus maniobras; sus columnas 
eran constantemente un vivero 
de artículos de vulgarización de 
estos problemas que, seguramen­
te, tendrían uno gran acogida 
entre los soldados.

Examinado este mismo perió­
dico en los números publicados 
durante el mes de mayo, se ob­
serva que hay un decaimiento en 
lo atención a la actividad del 
enemigo, en lo carencia casi ab­
soluto en lo exposición de estos 
problemas, en el plantamíento de 
las cuestiones concretas de la 
vida política y militar en nues­
tro territorio. Esta falta es su­
plida con artículos generales de 
escaso interés.

Otro caso análogo lo tenemos 
en "Nuestro Brigada", órgano de 
la segunda brigada. Del número 
26 al 33 no se aprecia que en 
sus columnas se plantee ningún 
trabajo acerca de lo actividad 
del enemigo y sus propósitos de 
"fraternización" que ya habían 
empezado a tener eco precisa­
mente en los frentes del Centro.

En "Octubre", órgano de la 
30 brigada, en los números co­
rrespondientes del 4 de marzo al
9 de mayo, observamos también
10 existencia de muchos artícu­
los generales; sin embargo, estos 
problemos que veníamos señalan­
do respecto o las formas de tro- 
bajo del enemigo no son obje­
to de atención por porte del pe­
riódico. ¿A qué obedece esto? 
Esa falto de trabajo colectivo, 
¿es porque la redacción del pe­
riódico no estudia los problemos 
y los elabora para después expo­
nerlos cloramente a los soldados 
y oficiales? ¿Es que el comisario 
no tiene el conjunto de hombres 
que trabajen a su alrededor y le

ayuden convenientemente en esta 
labor política tan importantísi­
ma en la unidad?

Desde luego, a esto se debe 
en gron parte el que los pe­
riódicos de brigada no cumplan 
con acierto la función orienta­
dora que tienen encomendada. Y  
es precisamente para corregir es­
tos defectos, para hacer periódi­
cos ágiles que vibren operativos, 
que respondan con la intensidad 
y con el ritmo político que exige 
la situación, por lo que nosotros 
venimos plonteondo la necesidad 
de que sea mejorado el conteni­
do de sus columnas y de su tra­
bajo, con el fin de que a los 
soldados se les oyude debidomen- 
te en su formación político y 
militar, pora hacer hombres que 
comprendan bien el momento ac­
hual con todas sus incidencias 
políticas, a fin de que estén en 
condiciones de rechozor todos 
los maniobras políticas que pue­
da reolizar el enemigo.

Los periódicos de brigada de­
ben preparar a los soldados con­
venientemente y hacerles com­
prender el enemigo que tienen 
enfrente, cómo el fascismo trata 
a los soldados, cuál es la situa­
ción de la retaguardia enemiga, 
el hambre que existe en ella, la 
situación económica de los obre­
ros, el paro que hay, la explota­
ción ton brutal que ejercen sobre 
ios campesinos, el alconce de la 
intervención del fascismo italia­
no y alemán. Es decir, aquellas 
cosas que deben llevor al cono­
cimiento de los soldados sin vio­
lar ningún secreto militar, ni 
tompoco hechos conspirativos; a l­
gunos. Medies de ínformoción 
existen, en generol, en todas las 
brigadas; los comisarios deben 
pedirlos a su Estado Mayor res­
pectivo y, prevíomente seleccio­
nados, hocer una utilización po­
lítica de ellos.

En el mismo sentido debemos 
plontear las experiencias y los 
resultados de las operaciones 
militares. En este último período, 
desde el desarollo de las opera­
ciones de Guadalojora, han te­
nido lugar acciones mílítores de 
cierta importancia en Pozoblan-

(Cnmfmía en la pás^. H.)
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L O S S O L D A D O S  D E  N U E S T R A  B R IG A D A
R E C O G E N  L A  C O S E C H A

i
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*

No menos cons- í

'cientes de su de- ^
ber interm inable y 
esfuerzo sem ejan­
te, los soídados de 
núes t r a Brigada 
han desechado su ' , , 
de s c a n s o para 
ayudar también a ‘
su h e r m a n o  el
campesino en la recogida de la cosecha; si, 
a recoger la cosecha, que no sera esto vez 
para saciar los mil egoísmos y ambiciones 
del opresor burgués, sino para compensar 
las necesidades y sacrificios del pueblo que 
trabaja  y lucha en pro de su independencia 
y liberación, Por primera vez este fruto 
será para el trabajador y con él la promesa 
de una victoria permanente sobre el fasc is­
mo. Es por lo que al comprenderlo así los sol­
dados de la 41 Brigada han formado grupos numerosos que con 
la firm eza que inspira su entusiasmo en la lucha se hon d is­
puesto a que no quede una espiga sin aprovechar, pues por 
cada una de ellas que se perdiera sign ificaría  un aliento más 
en nuestro enemigo bárbaro y crim ina!.

Por esto podemos ofrecer como lo expresión rhás elocuente 
los siguientes datos:

Prim er Batallón. En este Batallón tenemos en el trabojo 
de recolección 92 combatientes, que actúan diez horas 
d iarias .

En el 2 °  Batallón se formó uno Brigodo de segadores q u e ,í |  
en quince días secó cien fanegcis, trasladándolos ol sitio con- , 
veniente pora la operación de limpiezo. Después se organizó 
otra segunda Brigada en ío que tomaban porte 27 camara- 
ciQS, los que trabojondo por lo noche, en cinco días, recolecr 
taron treinta fanegos.

Tercer Batallón. Solamente llevan tres dios actuando, se­
gando 56 compañeros, con un balance de 110 fonegas.

Presenta el 4 .°  Batallón 35 fanegas segodas por sus sol­
dados en el espacio que rodeo a su emplozomiento.

En Sanidad solamente duronte cinco días 
que llevon dedicados a esta torea, diez sol­
dados, presenten una recolección de 26 fa ­
negas. Y  el Escuadrón tombién ha segado 
23 fanegos.

Los datos enumerados nos demuestran 
claram ente el deseo unánime que existe en 
el Ejército populor de asegurar nuestra co- 
secha, por ser uno de los foctores decisivos 
en (a guerra que sostenemos.

Soldados de lo

:* í'

£ ' f-- ■
■'■tí' - i ' ' '

41 Brigada: El de­
ber que, vo lunta­
riamente nos llevó 
o lo recolección de 
!a cosecha, es una 
demostración mós 
de nuestro deseo 
unónime de vencer 
o! foscismo.

iy..

• Ai r “

Camarada: Una hora de asistencia al
Hogar - escuela debe ser otra de tus

primeras preocupaciones

]
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E l soldado-seáador de la 4 l  Bri-
éada, escribe

Ahora, desde el rastrojo, 
también colaboramos e n 
nuestro periódico: luchan­
do, segando, etc., todavía 
tenemos entusiasmo para no 
olvidar ese quehacer cultu­
ral que nos preparará mejor 
para destruir ahora al fascis­
mo y después sobre sus pa 
vesas, edificar nuestra socie­
dad de trabajo progresismo 
y bienestar.

Multitud de nosotros vo­
luntarios de la 41 Brigada 
para cooperar a la recogida 
de nuestra cosecha, nuestra 
porque por vez primera es­
te fruto se dedicará a satis­
facer las necesidades del tra­
bajador, y porque indiscu­
tiblemente nos ayudará es­
te producto a ganar la gue­
rra de liberación e indepen­
dencia que sostenemos. Es 
por lo que debemos si cabe 
acrecentar el esfuerzo. Qué 
alegría da cumplir con el 
deber al calor de tantas an­
sias o aspiraciones a punto 
de ser cubiertas, y sobre to­
do sin ese látigo amenaza­
dor del señor amo, cruel e 
inhumano.

Y a propósito de la an­
terior. recuerdo sobre estas 
mismas tierras que piso o 
estamos segando, la figura 
de aquel cura egoista y ra­
paz que todas las tardes, no 
conforme con el salario de 
hambre que nos daba, ago­
biaba con su vigilancia aun 
más el trato bárbaro que re­
servaban a nuestro intenso 
trabajo "Hoy n is sega­
do poco" ; este era el único 
saludo que a su llegada nos 
dirigía, y tras de esto el con­

sabido tejer de palabras en­
tre las cuales pretendían jus­
tificar la explotación que 
usaban y su insensibilidad.

Y quiso, como insinúo an­
tes, el destino, que sobre es­
te mismo terreno vertiera 
nuevamente mi sudor, con 
la sola diferencia de que en­
tonces las víboras humanas 
se lo sorbían y hoy cada 
gota es un golpe de e.stímu-

lo más que sentimos para 
seguir luchando y para ven­
gar tanto crimen que ya re- ' 
pugna a la conciencia mun- : 
dial menos al Comité de 
Londres.

Francisco DIAZ GUERRA

A Q U E L L O S
S A N I T A R I O S . .

%

N

.

Me aquí sanitarios d e 
nuestra Brigada, modestos 
sanitarios de labor callada, 
pero eficaz. Aqui les vemos 
manipulando con un mortí­
fero aparato ante el cual su­
cumbieron millones de pa­
rásitos. y otros ante su pre­
sencia se baten en desorde­
nada y tumultuosa retirada, 
maltrechos y desconcertados, 
dando tumbos y piruetas. 
Con regularidad estos tam- 
bién heroicos combatientes 
aparecen por las trincheras 
y  al destruir a estos peque­
ños. pero temibles enemigos, 
laboran por el engrandeci­
miento de nuestro Ejército.

Vn herido al igual que un enfermo necesita mimos de 
niño. Nuestro Ejército cuida muy especialmente de los que 
luchando por el ideal, al caer con el cuerpo roto o enfermo 
encuentren las mayores atenciones y comodidades y se vean 
rápidamente curados y transportados. Por eso. este solda- 
dito. casi un niño, al colocarlo en la ambulancia que ha 
de llevarlo al Hospital, sonríe al verse tan solícitamente 
uivndido. 1 / la sonrisa es como la rúbrica de su agredi- 
miento.

T  '

- J t

Otra demostración de que en nuestra Brigada los servi­
cios sanitarios siguen la mejor organización que se nota 
en todas las manifestaciones de nuestro Ejéiriio.

Un camarada que ha luchado ofreciendo su vida a la 
causa, pero que debido a la asistencia recibida no será el 
último esfuerzo que haga, para cooperar a la liquidación 
de tanto crimen fascista. ■ ■
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N ociones de estrategia y
táctica

TEMA I
{Continuación)

Una vez preparado el te­
rreno y dotado de los cono- 
cimietos que precisa del mis­
mo. se intundirá en las fuer- 
:5 as deseo de iniciar la 
siva, por medio de razoci- 
nio y exhortaciones, enca­
minadas a exaltar los áni­
mos de estas, al objeto de 
que una vez dada la orden 
por la superioridad, el Ma­
yor Jefe del Batallón, en­
cuentre a los soldados en dis 
posición de atacar con valen­
tía y arrojo, teniendo la 
ventaja de que ya no les co- 
^e de improviso a la fuer­
za, encontrándose el Co­
mandante con un trabajo 
realizado y que sólo se re­
petirá si vemos que nuestras 
fuerzas decaen un momci'tc.

Uno de los puntos im­
portantes de la estrategia, y 
que se debe emplear cuando 
se está en un sitio señalado 
y constante, son los goloes 
de sorpresa, pues estos tie­
nen la ventaja de que des­
conciertan al enemigo y si 
sfe han tenido algunos acier­
tos con ello, llegan a causar 
desmoralización en el com­
batiente. Ha de tenerse es­
pecial cuidado en guardar 
toda clase de precauciones y 
reserva, no fumar, ni hacer 
ruido que pueda delatar la 
presencia al enemigo, pro- 
cürando siempre entrarle por 
sitios distintos a los usados 
otras veces. Como primor­
dial objeto se consigue la 
moralización d e nuestras 
fuerzas y el quebrantamien­
to en las del contrario.

Es conveniente h a c e r  
constar la intensidad de fuer­
za que puede mandar un fu­
sil. al efecto de reservarnos 
en parte de la acción mortí­
fera que causan éstos: así. 
podemos decir que una bala

en un recorrido de quinien­
tos metros puede atravesar 
a tres hombres y herir al 
cuarto: a mil cien metros, 
puede atravesar a dos hom­
bres y dejar fuera de com­
bate al tercero: otra a dos 
mil metros puede atravesar 
a dos hombres. Estos cálcu­
los adquiridos de libros mi­
litares, nos da una idea bas­
tante aproximada de las me­
didas preventivas que tene­
mos que adoptar con rela­
ción a las fuerzas que se 
mandan, pues la nueva tác­
tica militar y en los distin­
tos cursillos, a los que han 
asistido cabos, sargentos y 
oñciales. se explica la dis­
tancia que debe mediar en­
tre cada combatiente, y es 
con el sólo ñn de que una 
cápsula no pueda hacer na­
da más que una sola baja: 
teoría muy acertada para los 
momentos que vivimos.

La nueva estructuración 
de nuestro Ejército, es uno 
de los factores más impor­
tantes en esta guerra: gue­
rra de clases, de inhumani­
dad, de sabotaje a nuestra 
adorada España, la que han 
pretendido vender sus mis­
mos defensores, los que han 
traído las huestes extranje­
ras para ametrallar a las in­
defensas poblaciones civiles, 
la que abusó de la confian­
za que el pueblo tenía de­
positada en ellos.

Perdón, lector, me iba 
apartando de mi tema: co­
mo iba diciendo, esta nueva 
estructura, será la que nos 
dé la victoria, la que hará 
una España potente, para 
que jamás ninguna nación 
extranjera quiera someterla 
al yugo de sus ambiciones.

Por eso trabajamos con 
ilusión, por eso ponemos 
empeños en las luchas, pa­
ra que los conocimientos de 
los menos lleguen a poder

de los más y no sean vanas nocimientos técnicos, que 
palabras ni esfuerzo estéril nos harán ser militares cien 
y podamos llegar a ser buc- por cíen, para ser respetados 
nos estrategas, adquirir co- por todo el mundo.

I N S I S T I E N D O

Cada día más disciplina en 
nuestras filas

Muchos dirán que es de­
masiado p e s a d o  recordar 
tantas veces estas palabras. 
Bien. Nosotros pensamos 
mucho en ganar la guerra.

Indiscutiblemente la ga­
namos: pero no nos tene­
mos que conformar con ga­
nar la guerra hemos de pen­
sar en todos los medios más 
prácticos para activar la vic­
toria. ¿Cuál es el camino 
más eficaz para el triunfo? 
La disciplina. ¿Por qué? 
Porque la disciplina, base 
esencial de coda corporación 
armada, lo es más y de ma­
yor importancia en nuestras 
filas, ya que de nosotros de­
pende la salvación de nues­
tra heroica España, de las 
libertades del pueblo y, por 
último, que España es nues­
tra y no podemos ni debe­
mos consentir que sea una 
"colonia” del fascismo in­
ternacional.

Todo lo podemos evitar 
a pasos agigantados, tenien­
do en cuenta que la obedien­
cia es el arma más eficaz pa­
ra la actividad de la victoria 
y para el aplastamiento de 
esos “fratricidas” que se al­
zaron en armas contra el 
noble pueblo español, pero 
que el pueblo, vengándose, 
aplastará defiitivamente con 
la razón, con las armas en 
la mano.

Nosotros no tenemos que 
emplear esa táctica de terror 
que ellos emplean. ;No! 
¡Imposible! Nosotros para 
luchar con disciplina no te­
nemos más que pensar en lo 
que éramos antes del 18 de 
julio, y saber por qué y pa­
ra qué luchamos.

Respetarnos mutuamente.

desde el soldado a la más 
alca Jerarquía de la Repú­
blica. Esta es nuestra mi­
sión para ganar la guerra. 
Yo se que a la mayoría no 
nos hacen falta estas instruc­
ciones, porque todos, o por 
lo menos un 99 por 100, 
las hemos llevado a la prác­
tica en todo momento: aho­
ra bien, ese 1 por 100 es el 
que se dedica a mermar nues­
tro prestigio, o sea el de la 
causa antifascista, el del Go­
bierno de la República. Y 
eso es lo que hay que evitar 
y poner todos los medios 
que estén a nuestro alcance 
para ello. Si es preciso, cuan­
do alguno proteste de la dis­
ciplina. se le llama la aten­
ción y se le pregunta: ¿Dón­
de has trabajado hasta que 
has venido a las filas? ¿A 
qué Partido político o Sin­
dical has pertenecido, y des: 
de cuando? No podrá res­
ponder. Vacilará y termina­
rá por decir auc era un “pa­
rásito” . Todos éstos, vuel­
vo a repetir, son los qüe por 
todos los medios posibles 
tratan y a veces consiguen, 
por su preparación cultural, 
sembrar el terror y la con­
fusión en nuestras fiilas.

Y para terminar no pido 
llevarlo a la práctica, con 
máxima energía para conse­
guir la victoria, y “no vi­
vir más muertos" para que 
otros vivan. “O vivimos 
para nosotros, o vivimos pa­
ra que otros vivan” .

• VIVA LA REPUBLI­
CA:! ¡¡VIVA EL EJER­
CITO DEL PUEBLO!!

Pablo GARCIA ASENJO 
Comandante del Bon. 163.
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La salud física  
del soldado

El soldado, dadas las con­
diciones de vida en que vi­
ve, principalmente en los 
actUíijles momentos, necesi­
ta irremisiblemente una cul­
tura física, capaz de suplir 
todas las inactividades de 
su cuerpo.

Generalmente, el soldado 
en sus ratos libres, se dedi­
ca, sin él darse cuenta, a 
martirizar su cuerpo de muy 
distintas y variadas formas. 
Unos lo esfuerzan entre­
gándolo a la bebida, otros 
lo esfuerzan fumando, y en 
esfuerzos sexuales que, aca­
ban la mayor parte ‘ de las 
veces, sencillamente, en in­
dividuos anormales o en in­
dividuos inútiles.

Esto hay que evitarlo, y 
para ello es menester la ayu 
da de todos. Quince minu­
tos diarios de cultura, física, 
son los suficientes para no 
dejar al cuerpo a su libre 
albedrío, educándolo de tal 
forma que. de un hombre 
sin facultades, se convierta 
en un hombre de imagina­
ción abierta y amplia y de 
cuerpo flexible y sano.

Hoy, se encuentran mu­
chas dificultades de enseñan­
za: pero con coraje digno 
de hombres que defiendan 
un ideal, una cultura sagra­
da. se debe aguantar esta 
primera ola que al cabo de 
once meses de guerra va sien­
do-menos-impetuosa.-y pro­
mete ser en corto plazo si 
no del todo tranquila, por 
lo menos más suave, al tro­
pezar con el muro de resis­
tencia que comprende la cul­
tura del Pueblo, afianzada 
por todos los españoles que 
amen su tierra y amen su 
cultura.

Los gobernantes rusos.

Bf B— 
1* C»

Hay que defendernoi Je lat «ametralla­
dora! negral»

todos 1 o s pueblos de la
U. R. S. S., nos han demos­
trado palpablemente que los 
ejercicios físicos van entera­
mente unidos a la persona. 
Ellos vigorizan la raza y 
crían a los hombres sanos y 
fuertes, acordonándolos con 
una muralla de hierro contra 
toda clase de enfermedades.

La raza humana va en 
decadencia física: cada año 
que pasa se multiplican las 
muertes y enfermedades. En 
los grandes Estados mun­
diales. en las grandes capi­
tales, principalmente, donde 
hay gran aglomeración de 
personal, es el sitio más fre­
cuente para toda clase de in­
fecciones.

De las r ' nes españolas, 
la región vascj es la que tie­
ne menos analfabetos, la que 
tiene más desarrollo en los 
deportes, no precisamente de

ahora, sino de tiempo inme­
morial, por lo que a través 
de los siglos conserva una 
raza fuerte y sana, esparcida 
en todo el Mundo.

Que todos sepan que la 
cultura física es un deber, 
máxime en el soldado: la 
clase dedicada a este fin a de 
ser tan respetada como cual­
quier otra, poniendo todos 
en ella nuestra más firme vo­
luntad de ser sanos y fuer­
tes y de criar una raza dig­
na de una España proletaria 
y democrática como la que 
estamos forjando.

Joseba KOLDOBIKA

H 164 Batallónliko en­

tregado para A V A N ­

ZANDO la cantidad de 

462 peietai

M ilicianos de 
la cultura

Dos palabras sobre la 
escuela

Camaradas: Por el bien 
de vosotros, por el bien de 
vuestro hogar, o sea por el 
de vuestra familia, y sobre, 
todo por el bien.-de-la causa 
que estamos defendiendo, 
estáis obligados moralmen-eoi 
te a asistir a-la Escuala del 
Hogar del Combatiente.

Yo, no os voy a decir 
ninguna cosa nueva, ya ló 
sabéis todos muy bien. Ca­
maradas: La escuela tiene 
como único objeto el acabar 
con el analfabetismo: pero 
a la vez que consigue esto, 
quiere abrir los horizontes 
de todo cuanto nos rodea: 
es decir, quiere preparar al 
hombre para la vida. Como 
veréis, la escuela es útil y 
práctica al mismo tiempo.

Para conseguir todo esto, 
es imprescindible lo siguien­
te: Primero, con la asidua 
asistencia: s e g u n d o ,  con 
vuestro propio interés, y 
tercero, sobreponiéndose ca­
da uno a sus esfuerzos; es- 
decir, no regateando el sacri­
ficio con que cada camarada 
puede contribuir.

Sólo de esta manera se 
puede conseguir que lleguéis 
a vuestro pueblo para ocu­
par los cargos, que siempre 
han estado en manos de la 
burguesía y del señoritismo: 
así es como tomaremos los 
puestos de responsabilidad 
que nuestro Gobierno del 
Frente Popular nos asigne.

Yo espero de todos voso­
tros que recapacitéis sobre 
esto, para que en nuestro 
Ejército glorioso no haya 
un solo analfabeto, y así. 
nuestros Jefes, militares y 
políticos, verán remunera­
dos los intereses morales que 
pusieron sobre nosotros.

¡Viva el Ejército popu 
lar!

La cultura es un arma po­
derosa para aplastar al fas­
cismo.

EL MAESTRO
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Cada periódico, u n  orientador £1  camarada Com isario Barza-
nallana se despide al dejar nues^( Viene de la pág. 3)

co; en el sur del Tajo; la con­
traofensivo de Vizcaya; los ata­
que a Bolsoin y La Granja en la 
Sierra. Es decir, hechos militores, 
cada uno de los cuoles tiene su ' 
importancia militor y su impor­
tancia política. Por ejemplo, nos­
otros, en números recientes de 
lo revista "El Comisario", hemos 
reproducido impresiones califica­
dísimos respecto a la importon- 
cio de las operaciones del Jaro- 
mo y de Guadalajaro. En este 
mismo sentido se explicarán las 
de otras operaciones más recien­
tes. Pues bien, los periódicos de 
1os unidades del Ejército deben 
tener esto muy en cuenta para 
su examen con los soldados, ex­
plicándolo también en los Hoga­
res del Combatiente; desarro­
pando conferencias de informa­
ción sobre cada una de estas 
operociones. ¿Por qué decimos 
esto? Porque nosotros entende­
mos que cada soldado no debe 
vivir únicamente lo vida de su 
trinchera o de su cuartel, sino 
que debe de estar al tanto y co­
nocer los hechos más importan­
tes de la vida militar y política 
en todo el país.

Con estos experiencias, el pro­
pósito nuestro es el de que los 
órganos de Prensa del Ejército 
contribuyan a educar a los sol­
dados politicamente y, en la me­
dida de lo posible, en el terreno 
militar. El métoí'^ de educoción 
no será bien aprovechodo ni con­
veniente si no responde a las ne­
cesidades de los soldados, ex­
plicándoles los factores principa­
les de la guerra, cómo se vive en 
el campo enemigo y en qué si­
tuación se encuentra su reta­
guardia, su ejército, ~uál es la 
interveri^ión del fascismo íntisr- 
nacíonal, cual es lo situación de 
nuestro Ejército, la político del 
Frente Popu'or, del Gobierno; es 
decir, todcs los elementos pclí- 
ticcs que les puedan hacer *id- 
quirir '«n convencimiento profun­
do de la lucho que estamos sos­
teniendo.

Esto es tanto más necesario 
si tenemos e r  cuenta que los ar­
tículos generales no contienen 
más que vaguedades que no lle­
gan o interesar el deseo ooliti- 
co tan despierto de los soldados. 
Además, por este camino puede 
llegarse al extremo de que los 
soldados pierden el cariño que 
deben tener en todo momento 
hacia el órgano de su briaado

o unidad, y que no le concedan 
el crédito ni el valor político que 
merece y debe tener.

Y  eso, ni es beneficioso, ni 
debemos dar lugar a que se pro­
duzca. Paro evitarlo y corregir­
lo, exponemos ios idees y opinio­
nes reflejadas en este y otros ar­
tículos.

tra Bridada

El 163 Batallón ha en­
tregado 500  petetat 
para nueitro periódico

a y á n z á n d o

A l tener que hacerme car­
go, por orden superior, del 
mando político de la. 99 Bri­
gada Mixta, 05 redacto es­
ta pequeña nota a título de 
despedida, la cual me hace 
añorar los ratos de penali­
dades, de agrado o satisfac­
ción vividos a vuestro lado, 
latos que por mucho tiem­
po que pase, será incapaz de 
borrar sus más pequeñas 
emociones, por eso al des­
pedirme de vosotros jefes,

¡Centinela!... ¡Alerta!..,
Soldado del pueblo, que en la noche oscura 

vig ilas atento desde el parapeto, 
que nada ni nadie distraiga tu v ista , 
no olvides que enfrente en las sombras, 
te acecha despierta la bestia fascista .

Recuerda, soldado, que eres el vigía 
que escruta despierto en la noche dormida, 
que eres el que vela el sueño tranquilo 
de tus cam aradas, de tus compañeros, 
que dan por la causa volientes su vida. 
jC en tine la , A le rta ! ¡V ig ila !

El Comisario General del 4.° Batallón.
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comisarios, oficiales, Dele­
gados Políticos, clases y sol­
dados, lo hago con el dolor 
de quien abandona algo 
muy querido, pero con la 
satisfacción de anteponer a 
todo sentimentalismo, e l  
cumplimiento del deber, que 
me llama a otro sitio, y. te­
ner la seguridad que voy con 
la. misma fe. con la misma 
voluntad de trabajo como la 
tuve con vosotros, pues ten­
go la ceretza. pues lo habéis 
demostrado en todo momen­
to. seguiréis luchando firmes 
!en vuestros puestos, como 
verdaderos luchadores an­
tifascistas y que sabréis ven­
cer porque tenéis fe en la 
victoria o de lo contrario 
morir antes que ver nuestr'p 
querida España pisoteada 
Dor la bota del fascismo in­
ternacional. hoy invasor de 
nuestra patria.
Luis GARCIA  

N A LLA N A
BARZA-

Lof otrocodorei extranjero!

¿Quién pasó por aquí?
DEL MURAL "VENCEREMOS"

Mirad el trigo abrasado; 
las aguas locas de espanto; 
ios casas bajo el quebronto 
del plomo encolerizado.
Todo muerto y arrasado; 

decid:
¿Quién pasó por aquí?

¿Quién hizo puros cenizas , 
y humo de ios olivares?
¿Quién de viñas y olivares 
dejó pavesas huidizas?
¿Quién hizo las huertas trizas? * 

Todo el campo un laberinto ' 
songriento y entristecido; 
todo el horizonte herido 
con desesperado instinto.
Todo confuso y distinto;
¿Qué nube cruzó dejando 
arañodo todo el suelo? '
¿Qué Bofetada del cielo 
bojó fuegos derramando?

decid: .
¿Quién pasó por aquí?

(Voz del campesino)
Yo bien que lo conocí 
enlazado en su collar 
que uno senda .ba dejando: 
el foscismo criminal.

Por el camarada del 5.' Batoilgn 
Joaquín VEGA
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